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L
 
 
a precariedad del empleo joven representa una 
tendencia de gran importancia en los mercados 
laborales de los países occidentales desde finales 

del siglo veinte, siendo una temática de gran relevancia social y 
política (Standing, 2018). En América latina, pese a las mejoras 
en el empleo, la distribución del ingreso, la expansión educativa 
y la protección social de las primeras décadas de 2000, la inser-
ción laboral juvenil tuvo en la informalidad y precariedad laboral 
uno de sus rasgos más constantes (Miranda y Alfredo, 2018). En 
nuestro país, diversas iniciativas fueron impulsadas en apoyo a 
la mejora de la inserción ocupacional y las trayectorias laborales 
de las personas jóvenes. Sin embargo, la heterogeneidad de la 
estructura productiva, combinada con las nuevas estrategias 
de contratación de personas jóvenes, marcaron límites claros al 
accionar de las políticas públicas (Carcar, Fainstein y Scopinaro, 
2021). 
Muchas veces se ha dicho que mientras las tasas de desocupa-
ción juvenil son sensibles al nivel de actividad económica, la ca-
lidad de las ocupaciones a las que las personas jóvenes acceden 
no tiene elasticidad en los ciclos, manteniéndose constante en 
relación con la precariedad a lo largo de los años. No obstante, 
como veremos más adelante, en las series largas puede obser-
varse las fluctuaciones vinculadas a las consecuencias de los 
períodos más recesivos. Tal es el caso que nos proponemos ana-
lizar en este texto, donde hemos focalizado el análisis en el últi-
mo quinquenio. Este período abarca el proceso recesivo y caída 
del nivel de empleo y salarial que vivimos durante los últimos 
años de la alianza Cambiemos, junto a la irrupción de la pande-
mia producida por el virus SARS-CoV-2, y sus impactos para la 
economía y condiciones de vida de la población en la Argentina 
(Beccaria, & Maurizio, 2020). En este marco, ¿qué pasó con 
las juventudes y el empleo? ¿Qué impacto tuvo la pandemia? 
¿Cómo evolucionó su situación durante la “pospandemia”? 
Para avanzar en este punto es necesario realizar algunas pre-
cisiones de orden metodológico. En esta dirección, existe con-
senso en que el grupo de edad que corresponde socialmente 
con la categoría juventud abarca en nuestros días desde los 15 
a los 29 años de edad. Y que este período, que es muy extenso, 
debe desagregarse en tres subperíodos que delimitan situacio-
nes vitales bien diferentes (Mehran, 2016). En primer lugar, la 
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etapa entre los 15 y 18 años de edad que se corresponde con la 
educación secundaria (en nuestro país, obligatoria), y delimita la 
inserción laboral hasta la mayoría de edad (18 años cumplidos). 
En segundo lugar, la etapa de 19 a 24 años abarca el momento 
de bisagra en la inserción laboral, en donde se inicia un proceso 
de transición muchas veces compatibilizado con la continuidad 
educativa, ya sea por retraso en la finalización del secundario, la 
formación profesional o el nivel superior (terciario y/o univer-
sitario). Por último, la etapa que va desde los 25  a los 29 años, 
en donde según los distintos segmentos del mercado laboral se 
produce la estabilización de las trayectorias y se hacen visibles 
las estructuras ocupacionales en las que las personas llegan a la 
adultez. 

Cuadro 1. Indicadores educativos-laborales de jóvenes entre 
15 y 18 años. Argentina. Total aglomerados urbanos. Período 
2006-2021

Fuente: elaboración propia en base a datos de la EPH-INDEC. Relevamiento 
correspondiente al tercer trimestre de 2006-2021.

INDICADOR

Asistencia 
educativa

Actividad 
laboral

AÑO

2006

78,8

19,8

2010

81,9

13,3

2014

84,6

11,7

2016

83,8

11,9

2019

86,4

11,5

2020

88,6

9,3

2021

89,2

8,5



En el grupo de edad de 19 a 24 años se produce mayoritariamente 
la inserción ocupacional, iniciándose un período de transición 
que puede llevar varios años. Los datos de una serie histórica nos 
permiten observar la evolución de los indicadores laborales desde 
2006 hasta 2021, en donde se reconocen tendencias generales atra-
vesadas por distintas coyunturas económicas y estructuras sexoge-
néricas (a través de la variable sexo). En primer lugar, las tendencias 
hacia la participación en la actividad laboral son decrecientes en las 
últimas dos décadas, tanto entre las mujeres (-4,7%) como entre los 
varones (-12,7%). La menor participación en la actividad laboral ha 
sido concomitante con la mayor participación de las juventudes en 
la educación, tanto en el nivel superior (universitario y no universi-
tario) como en programas de “segunda oportunidad” y en la forma-
ción profesional. En este punto, un dato de gran interés se visualiza 
observando la caída de la actividad laboral entre los varones, y el 
menor acceso al empleo, sobre todo desde 2019 (aunque con una 
caída que arranca en 2014) (cuadro 2). 
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Según se muestra en el cuadro 1, la actividad laboral de las 
personas entre 15 y 18 años de edad es decreciente en todo el 
período, vis a vis la mayor participación educativa. Nótese que el 
principio de la serie se ubica en el año de aprobación de la obli-
gatoriedad del nivel secundario por la Ley de Educación Nacio-
nal (26.206/06) y que a partir del año 2010 puede observarse el 
efecto de la Asignación Universal por Hijo/a (AUH) en el paulati-
no incremento de la asistencia educativa (Miranda & Zelarayán, 
2012; Miranda et. al., 2021). Una tendencia que se acentúa en el 
período 2020-2021, aun en el contexto de pandemia, y más aún 
en el período pospandemia. De esta forma, puede decirse que no 
existe hoy un mercado de trabajo para las personas menores de 
18 años de edad, y que la mejor política de juventudes es aquella 
que sostiene las trayectorias escolares hasta el cumplimiento de 
la obligatoriedad, enfatizando la calidad, la pertinencia de los 
aprendizajes en relación a la continuidad educativa, la ciudada-
nía y la formación para el ingreso al mercado laboral. 

Cuadro 2. Indicadores educativo-laborales de mujeres y varones entre 19 y 24 años. Argentina. 
Total aglomerados urbanos. Período 2006-20212006-2021

Fuente: elaboración propia en base a datos de la EPH-INDEC. Relevamiento correspondiente al tercer trimestre de 2006-2021.

Asistencia educativa
Actividad
Empleo
Desocupación
Ocupación asalariada precaria

Asistencia educativa
Actividad
Empleo
Desocupación
Ocupación asalariada precaria

Mujeres

Varones

AÑOINDICADOR 

2006

44,4
54,1
38,3
29,2
66,6

36,8
74,9
60,2
19,5
60,7

2010

45,8
45,9
35,9
21,7
59,5

37,2
71,6
59,2
17,2
51,7

2014

47,8
44,3
34,3
22,5
61,4

40,1
66,2
54,8
17,1
59,4

2016

46,7
46,7
34,4
26,4
58,2

38,6
66,8
53,3
20,1
56,6

2019

54,2
46,7
34,2
26,7
63,4

38,3
67,1
51,9
22,7
67,9

2020

52,0
39,9
27,2
31,8
60,5

40,0
55,6
42,0
24,4
67,8

2021

54,9
49,4
38,3
22,3
65,4

49,0
62,2
49,3
20,7
67,3



Las tasas de ocupación entre las mujeres parecen tener mayor 
estabilidad aunque permanecen siendo notoriamente más bajas 
que las correspondientes a los varones (-11 puntos porcentuales 
en 2021). Sobre todo, entre aquellas que habitan en hogares de 
menores ingresos, en donde se registra una diferencia de -14,5 
puntos porcentuales en la tasa de empleo (Alfredo y Miranda, 
2021). En efecto, entre los varones jóvenes que habitan en ho-
gares de los primeros cuatro quintiles de ingresos la tasa de 
empleo en 2021 fue del 44,3% y entre las mujeres del 28,2%. En 
los quintiles 9 y 10, en cambio, las tasas de empleo estuvieron 
equiparadas entre varones y mujeres, siendo estas últimas quie-
nes parecen haber experimentado una mejor salida de la crisis 
del año 2020 (tocaremos este tema más adelante). Por último, es 
preciso señalar la evolución de la precariedad laboral, que pare-
ce acompañar tanto a varones como a mujeres jóvenes durante 
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Cuadro 3. Indicadores laborales de mujeres y hombres entre 25 y 29 años. Argentina. 
Total aglomerados urbanos. Período 2006-2021

Fuente: elaboración propia en base a datos de la EPH-INDEC. Relevamiento correspondiente al tercer trimestre de 2006-2021.

todo el período, con una acentuación a partir de 2019, muy ex-
tendida sobre todo en los sectores de ingresos bajos. 
En el caso de las juventudes de 25 a 29 años, si bien sus expecta-
tivas laborales son superiores a sus pares de menor edad, es pal-
pable un deterioro generalizado de sus oportunidades laborales 
durante la pandemia, agudizando ello la situación del peso rela-
tivo del patrón de género (cuadro 3). Una vez más, las desiguales 
condiciones de cara al empleo se profundizaron durante el 2020, 
en donde las tasas de actividades de las mujeres se ven reducir 
a su menor nivel dentro del período abordado. En cuanto a la 
calidad de los empleos a los que asoman estas juventudes, aun 
cuando sostienen las tendencias interseccionales mencionadas, 
los valores comienzan a asimilarse a las condiciones medias de 
la realidad laboral nacional (Beccaria & Groisman, 2015; Salvia 
& Lindenboim, 2015).

Actividad
Empleo
Desocupación
Ocupación asalariada precaria

Actividad
Empleo
Desocupación
Ocupación asalariada precaria

Mujeres

Varones

AÑOINDICADOR  LABORALSEXO

2006

66,0
57,8
12,4
49,6

92,2
84,4
8,5
44,9

2010

66,3
58,7
11,4
45,4

91,1
86,2
5,4
37,1

2014

64,0
57,1
10,7
42,0

90,8
82,9
8,6
39,5

2016

65,6
57,1
12,8
44,5

90,1
82,3
8,6
44,9

2019

66,1
55,3
16,3
46,3

89,1
79,2
11,1
44,5

2020

57,3
49,2
14,0
44,0

81,4
70,5
13,3
43,4

2021

65,6
58,1
11,4
48,9

86,8
76,4
12,0
43,5
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Frente a la abrupta caída en la actividad económica durante 
el primer año de pandemia, el período de 2021 mostró una 
sensible mejora en las oportunidades laborales juveniles a raíz 
de un aumento generalizado de la actividad laboral y el empleo 
y una reducción de la desocupación. Ahora bien, estas mejoras 
cuantitativas en las oportunidades laborales son una cara de la 
moneda, ya que las condiciones en las que estas juventudes se 
emplearon han visto sostenerse si se las compara con los años 
previos al inicio de la pandemia. En este punto, una primera 
reflexión de lo que nos dejó la pandemia es que esta golpeó 
duramente a las juventudes y que, pese a su posterior recupe-
ración, las tendencias sobre los empleos precarios a los que los 
y las jóvenes arriban no han visto modificarse. Casi como una 
paradoja, las oportunidades de empleo juvenil se presentan 
como un factor altamente elástico a los ciclos y coyunturas 
económicas, pero sus condiciones precarias demuestran una 
rigidez específica. Esta situación es particularmente atendible 
entre las juventudes de 19 a 24 años, ya que comparativamente 
sus accesos al mundo laboral se han visto deteriorarse vis a vis 
en el período abordado. 
La realidad laboral de las juventudes ha hecho proliferar en la 
agenda pública las más diversas propuestas, las cuales conden-
san las disputas entre agendas distributivas en pos de la justi-
cia social versus propuestas conservadoras de redistribución 
regresiva. Pese a los diversos orígenes y motivaciones de estas 
medidas, y conforme pasan los diversos ciclos y sucesivas crisis 
económicas, las juventudes zarpan y arriban en un mismo puer-
to: una realidad de desigualdad persistente dentro de contextos 
laborales segmentados y estructuras productivas heterogéneas. 
Al realizar un balance preliminar sobre las consecuencias del ciclo 
recesivo que concluyó en 2020 y desafíos que el inicio de la nueva 
década depara para las juventudes podemos mencionar al menos 
dos grandes aspectos vinculados a la educación y el trabajo. A la 
luz de los datos se observó que las y los jóvenes han visto incre-
mentar su participación en alguno de los niveles educativos. Este 
avance en la asistencia educativa requiere poner un énfasis parti-
cular en la necesidad de fortalecer las instancias de participación 
curriculares y de vinculación de las instituciones educativas con 
sus entornos comunitarios, más aún en el marco de las posibili-
dades y demandas que la instauración forzosa de la virtualización 
impuso sobre una realidad educativa segmentada.  
Por otro lado, la recuperación de los niveles de actividad y em-
pleo –sobre todo entre las jóvenes– arroja un saldo positivo que, 
si bien no logra revertir la tendencia a un estancamiento en su 
crecimiento de actividad, resulta ser un alivio frente a la crisis 
desatada en el final del gobierno de la alianza Cambiemos. Aho-
ra bien, si tuviéramos que esquematizar el mercado laboral ar-
gentino por las novedades que se introdujeron –al menos como 
parte del imaginario– en las décadas posdictadura, podríamos 

mencionar que durante los años ochenta se dio un proceso de 
empobrecimiento de la fuerza de trabajo ocupada en el marco 
de un escaso crecimiento de la economía. A continuación, du-
rante los 90-2000, el binomio ocupación-desocupación como 
frontera límite de la exclusión marcó una nueva etapa en la 
caída de la calidad de vida de la población trabajadora. La salida 
de la crisis del 2001 y la experiencia del kirchnerismo marcaron 
un período de crecimiento inclusivo. Pasada la experiencia de 
la alianza Cambiemos y la irrupción de la pandemia, la nueva 
década comenzó con una mejora en los índices de crecimiento 
económico pero con una marcada pérdida del poder adquisi-
tivo real. En un contexto de ampliación de la desigualdad, las 
juventudes en la Argentina se encontraron ante un escenario de 
persistente precariedad en sus tránsitos por el empleo en donde, 
para colmo, las oportunidades laborales efectivas les ofrecen 
pisos salariales cada vez más bajos. 
La precariedad como rasgo central de las primeras –y no tan 
primeras– experiencias laborales impone dificultades de orden 
teórico y político que interpelan a nuestras democracias. En 
términos analíticos, las dificultades en la continuidad laboral 
e individualización de los colectivos de trabajo ya no pueden 
pensarse unívocamente como un producto de una economía de 
subsistencia, pues ¿quién no ha visto decenas de chicos y chicas 
pedaleando con sus mochilas en la espalda a lo largo de calles y 
avenidas, o atendiendo locales de comida pertenecientes a em-
presas globales con ganancias extraordinarias? En el orden de 
lo político, las precariedades persistentes que afectan a las ju-
ventudes se presentan como un desafío tanto para los esquemas 
de seguridad social vigentes como para los actores del mundo 
del trabajo. La conformación de identidades colectivas e indi-
viduales se plasma en experiencias que son comunes a las ge-
neraciones, y ante la notoria rigidez de la mala la calidad de los 
empleos a los que se incorporan las juventudes, el interrogante 
pasa a concentrarse en si nos encontramos ante una nueva ola 
de disciplinamiento de las organizaciones del mundo trabajador 
por medio ya no de represión, sino por la fragua de identidades 
laborales precarias entre sus jóvenes. 
Al pesimismo que bien podría desprenderse de lo antes escrito, 
quienes firmamos este artículo sostenemos que la alusión a que 
estamos ante un callejón sin salida y que con las juventudes no 
puede hacerse otra cosa más que reconocerlas como “generacio-
nes sin futuro”, no es otra cosa que el lado B del cassette del fin 
de la historia. Si algo se ha visto es que la clausura de la historia 
por decreto se ve forzada a revisarse cuando existen procesos de 
crecimiento y desarrollo inclusivo y sustentable en el tiempo. En 
última instancia, para que el crecimiento llegue a toda la pobla-
ción resulta imprescindible un diálogo social que ponga sobre la 
mesa la premisa de la distribución de la riqueza como garantía 
de la paz social.
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